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 (Papa Francisco) 
 
— Mira en lo profundo de tu corazón, en lo íntimo de ti mismo, y pregúntate: ¿Tienes 
un corazón que desea algo grande o un corazón adormecido por las cosas? ¿Tu 
corazón ha conservado la inquietud de la búsqueda o lo has dejado sofocar por las 
cosas, que acaban por atrofiarlo? Dios te espera, te busca: ¿qué respondes? ¿Te 
has dado cuenta de esta situación de tu alma? ¿O duermes? ¿Crees que Dios te 
espera o para ti esta verdad son solamente “palabras”? 
— Somos víctimas de esta cultura de lo provisional. Querría que pensarais en esto: 
¿cómo puedo liberarme de esta cultura de lo provisional? 
— ¡Seamos coherentes! De lo contrario, el Señor nos dirá lo que decía de los 
fariseos al pueblo de Dios: “Haced lo que digan, pero no lo que hacen”. Coherencia 
y autenticidad. 
— Podemos preguntarnos: ¿estoy inquieto por Dios, por anunciarlo, para darlo a 
conocer? ¿O me dejo fascinar por esa mundanidad espiritual que empuja a hacer 
todo por amor a uno mismo? ¿Me he “acomodado” en mi vida cristiana, en mi vida 
sacerdotal, en mi vida religiosa, también en mi vida de comunidad, o conservo la 
fuerza de la inquietud por Dios, por su Palabra, que me lleva a “salir fuera”, hacia los 
demás? 
— ¿Cómo estamos con la inquietud del amor? ¿Creemos en el amor a Dios y a los 
demás? ¿O somos nominalistas en esto? No de modo abstracto, no sólo las 
palabras, sino el hermano concreto que encontramos, ¡el hermano que tenemos al 
lado! ¿Nos dejamos inquietar por sus necesidades o nos quedamos encerrados en 
nosotros mismos, en nuestras comunidades, que muchas veces es para nosotros 
“comunidad-comodidad”? 
— Este es un hermoso camino a la santidad. No hablar mal de los otros. No digas 
los problemas a quien no puede ayudar. ¿Hablarías mal de tu mamá, de tu papá, de 
tus hermanos? Jamás. ¿Y por qué lo haces en la vida consagrada, en el seminario, 
en la vida presbiteral?¡Fraternidad! Es amor fraterno. 
— A los pies de la Cruz, María es mujer del dolor y, al mismo tiempo, de la espera 
vigilante de un misterio, más grande que el dolor, que está por realizarse. . Por su fe 
ve nacer el futuro nuevo y espera con esperanza el mañana de Dios. A veces 
pienso: ¿sabemos esperar el mañana de Dios? ¿O queremos el hoy? El mañana de 
Dios para ella es el alba de la mañana de Pascua, de ese primer día de la semana. 
La única lámpara encendida en el sepulcro de Jesús es la esperanza de la madre, 
que en ese momento es la esperanza de toda la humanidad. Me pregunto a mí y a 
vosotros: en los monasterios, ¿está aún encendida esta lámpara? En los 
monasterios, ¿se espera el mañana de Dios? 
— La inquietud del amor empuja siempre a ir al encuentro del otro, sin esperar que 
sea el otro a manifestar su necesidad. La inquietud del amor nos regala el don de la 
fecundidad pastoral, y nosotros debemos preguntarnos, cada uno de nosotros: 
¿cómo va mi fecundidad espiritual, mi fecundidad pastoral?[80] 
—Una fe auténtica implica siempre un profundo deseo de cambiar el mundo. 
¿También nosotros tenemos grandes visiones e impulsos? ¿También nosotros 
somos audaces? ¿Vuela alto nuestro sueño? ¿Nos devora el celo? (cf. Sal 69, 10) 
¿O, en cambio, somos mediocres y nos conformamos con nuestras programaciones 
apostólicas de laboratorio? 
 


